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Novena preparatoria para la fiesta de Nuestra Señora del Carmen

Parroquia Nuestra Señora del Carmen, Paraná, 1978

Primer día: La verdadera devoción a la Virgen María

Viernes 7 de julio de 1978

(Viernes de la 13º semana a tiempo ordinario año par)

lecturas: Amós, 4-6; 9-12; Lucas 1, 26-38 (Anunciación)

La Virgen María representa lo mejor del antiguo testamento: la espera del Mesías prometido; tendencia hacia ese centro, eje, plenitud de los tiempos. No esperaba el Mesías político sino el liberador de la esclavitud del pecado y del demonio. Cómo leía o escuchaba las Sagradas Escrituras (en su casa o en el templo). La contemplativa (todo lo guardaba en su corazón). El significado que tenía para ella lo que decía la Sagrada Escritura sobre el Mesías prometido.

Ella podía ser la madre del Mesías y sin embargo renuncia a ese privilegio, promete virginidad perpetua y ofrece ese sacrificio para apurar al advenimiento del Mesías tan deseado. Eso mismo la hace más digna del privilegio de ser la madre de Jesús.

Conocía ciertamente este texto del profeta Amós, escrito muchos siglos antes; quizás habrá entendido que este ponerse el sol al mediodía y oscurecerse la tierra a pleno día, este día amargo y este llanto por el hijo único se referían a un hecho extraordinario del Mesías. Quizás, pero sin imaginarse que ella iba a ser la madre dolorosa de ese hijo único muerto al mediodía del Viernes Santo cuando se oscureció la tierra.

Y llega la plenitud de los tiempos y el ángel anunció a María (lectura del evangelio de la misa). Y la saluda: llena de gracia, bendita, la madre del Mesías, del Hijo del Altísimo. Y las profecías adquieren nuevo sentido. Ella es protagonista y recuerda lo vaticinado, todo, y no obstante responde afirmativamente.

¿Por qué bendita? ¿Por qué llena de gracia? ¿Porque la llamarán bienaventurada todas las generaciones (Magnificat)? ¿Por qué bendita entre las mujeres y bendito el fruto de su vientre (saludo de Isabel)? ¿Por qué bienaventurado el vientre que llevó a Cristo y los pechos que lo amamantaron (como visto una mujer a Cristo)?

Porque María era la madre de Cristo, la madre de Dios. 

El primer devoto de María fue el ángel. ¿Y por qué devoción a María? Por qué María iba a ser la madre de Cristo. Y acá está la esencia de la verdadera devoción a la virgen María, en su relación a Cristo.

¿Qué quiere decir devoción? 

Devoción significa voluntad pronta, disponible, para entregarse con fervor a las cosas que pertenecen a Dios.

Primero. No es puro sentimiento, devoción afectiva solamente, sino prontitud de la voluntad para hacer la voluntad de Dios, permanente y habitual, probada en las desolaciones (al principio: caramelos que endulzan).

Segundo. Una devoción nunca termina en una criatura, la virgen María será excelentísima pero siempre es criatura. La devoción a la virgen María y el culto único a ella, hiperdulía, es por lo que hay de Dios en ella, por ser la madre de Dios, la madre de Cristo.

La verdadera devoción a la virgen María. San Luis María Grignon de Montfort escribió en 1713 su "Tratado de la verdadera devoción a la santísima virgen", el libro más hermoso jamás escrito sobre la virgen María. A Jesús por María. La fórmula es anterior y pertenece a un Carmelita, un devoto de nuestra señora del Carmen.

La verdadera devoción a María lleva a Cristo. Si no lleva a Cristo es una falsa devoción.

Se podría presentar como objeción que no se debe dar tanto culto a María. Pero respondemos que lo que se diga y tribute a María nunca será excesivo (de Maria nunquam satis). Ella siempre nos lleva a Cristo.

Un sacerdote presentaba la imagen de la virgen sentada con Jesús en una rodilla y nosotros en la otra rodilla
.

Características de la verdadera devoción a María son:

Debe ser interior, tierna (como la de un hijo con su madre) en sus necesidades, en todos los tiempos, en las dudas, en los extravíos, en las tentaciones, en los desalientos, en las caídas, en las cruces y trabajos.

También la verdadera devoción a María debe ser santa. Hace que el alma evite el pecado e imite la vida de la Virgen. Sean imitadores míos como yo lo soy de Cristo.

Debe ser constante.

Debe ser desinteresada.

La falsa devoción a María: críticos, escrupulosos (temen ser demasiado devotos), exteriores, inconstantes, hipócritas (ingresan en las cofradías para ser tenidos por buenos), interesados.

La verdadera devoción lleva a Cristo, une a Cristo maestro, modelo, etc.

Contemplemos la devoción que el ángel tiene a María.

Segundo día
Sábado 8 de julio de 1988
Domingo decimocuarto tiempo ordinario ciclo A

María Mediadora de toda gracia

Por los enfermos de la Parroquia

Recapitulación:

La verdadera devoción a la Santísima Virgen.

Hagan lo que él les diga. Alejamiento del pecado y vida en gracia. Imitemos a su hijo (identificación con Cristo). Lleva a Cristo, une a Cristo, funde a Cristo. La santidad. Devoción no sólo externa sino también interna. No sólo afectiva sino también efectiva (obras). Devoción constante, que dé frutos, que me haga crecer en la fe y la formación religiosa, en el apostolado.

Imagen de María con Jesús en una rodilla y cada uno de nosotros en la otra rodilla y ella haciendo que nosotros nos abrasemos.

Si nuestra devoción a María es así, nunca va a ser demasiado lo que le demos a María: ella nos llevará a Cristo.

Volvamos a ese momento central de la historia de la humanidad, encrucijada que divide los tiempos: antes de Cristo y después de Cristo. El momento sublime de la anunciación del Ángel a María, la entrevista más importante y trascendente de toda la historia, sin periodistas, sin televisor color, más importante que cualquier reunión de la organización de las Naciones Unidas o de la organización de los Estados Americanos o de los presidentes de Argentina y Chile, etc.

La virgen María escucha el saludo y el anuncio del Ángel: ella, elegida para ser la madre del Mesías, la madre del Redentor esperado, suspirado. Todo lo que ella sabía del Mesías por las Sagradas Escrituras le viene a la mente y Dios la ilumina con una luz especial para que dé esa respuesta sabiendo hasta cierto punto a qué se compromete.

Ella conocía las Sagradas Escrituras, también el texto que leímos en la primera lectura de hoy, Zacarías 9, 9-10, donde se anuncia la entrada victoriosa a Jerusalén de un rey triunfador montado en un asno, un rey de paz, un reconciliador, un mediador.

Ella sabía que la humanidad estaba enemistada con Dios, que la distancia entre Dios y los hombres era un abismo, e intuía que el Mesías iba a ser el mediador, el puente entre Dios y los hombres; que el Redentor iba a abogar y obtener del Padre el perdón y la reconciliación de los hombres y toda gracia, además del perdón, prometida.

Y ahora a ella el Ángel le dice que va a ser la madre de ese redentor, la madre del mediador, mediadora del mediador, porque el mediador está pendiente de la respuesta de ella para ejercer su mediación, ella también mediadora.

El cielo y la tierra suspendidos esperando la respuesta que cambiaría la historia. Sí, hágase. "Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros".

En el silencio y la oscuridad, en la pobreza de una casita de Nazaret, el Verbo se hizo carne, se sueldan el cielo y la tierra, con dos puentes y dos mediadores: un puente y mediador principal que es Cristo y una mediadora o medianera secundaria y subordinada que es María.

Eva había sido mediadora para el pecado original en el paraíso. María es la nueva Eva que repara a la primera. María reparadora de Eva corruptora. Y el paraíso se restaura. Un nuevo paraíso: el cielo que se va a abrir con la redención de Cristo y la coredención de María.

El mediador principal es Cristo. Lo dice la segunda lectura de hoy, la carta del apóstol san Pablo a los romanos.

Pero, por María a Jesús. La mediación de María nos conduce a Jesús.

Esto tenemos que tratar de entenderlo, en la medida en que se puede penetrar un misterio, porque es maravilloso. Es un camino muy seguro y muy fácil para salvarnos y para ir al cielo. Pidámosle al Señor que nos haga entender y nos revele estas cosas escondidas, estos misterios que sólo se revelan a los sencillos y a los humildes, como dice el evangelio de la misa de hoy.

María mediadora. Le parece poco a Dios la mediación de Cristo. Quiere más. Su amor por los pecadores es ilimitado. Baja él mismo a buscar a los pecadores extraviados. Baja él mismo como médico a curar las heridas de nuestros pecados. Ofrece descanso a los que estamos cansados y agobiados: "vengan a mí todos lo que están cansados y agobiados que yo los aliviaré". Nos pide nuestra colaboración para alcanzar el cielo, nos ofrece su yugo, su cruz, el cumplimiento de su voluntad, que cuesta, pero al mismo tiempo él mismo suaviza su yugo y su cruz: "mi yugo es llevadero y mi carga ligera".

Maravilloso el amor de Cristo mediador, el amor de Dios.

Oficia de mediador entre nosotros. ¿Qué hace un mediador? Un mediador es una persona que gestiona frente a otras dos para reconciliarlas entre sí. 

Un mediador tiene que reunir una serie de condiciones:

En primer lugar el mediador debe estar entre las dos personas, tener algo que ver con una y con otra. Así Cristo es verdadero Dios y también verdadero hombre.

En segundo lugar un mediador debe caer en gracia, ser grato a ambas personas, especialmente a la superior y ofendida. Cristo le cae en gracia al Padre, es el objeto de las complacencias del Padre, su embeleso, Dios como él.

En tercer lugar un mediador debe ofrecer una satisfacción proporcionada a la ofensa que quiere arreglar. Sólo Cristo podía. El pecado original era una ofensa de valor infinito. Sólo una reparación de valor infinito podía saldar esa ofensa. Y sólo el mismo Dios podía ofrecer una acción de valor infinito.

Cristo es el mediador perfecto. Pero esto no le pareció suficiente a Dios. Nos buscó otra mediación. La mediación de una madre. Todos hemos tenido una madre y sabemos que lo que pide una madre todo lo consigue. Dios tanto nos amó que nos maternizó la mediación.

La mediación de María no es absoluta, no es un camino o puente de acceso a Dios distinto de Cristo. Es como una prolongación de la mediación de Cristo. Por María a Cristo y por Cristo al Padre.

Ella también reúne las condiciones de un mediador:

1. La llena de gracia, creatura humana divinizada, tiene como un pie en la divinidad y otro en la humanidad.

2. Gratísima a Dios, objeto de sus complacencias, del enamoramiento de Dios por su fidelidad.

3. Ella une su satisfacción a la de Cristo y entonces la reparación es adecuada.

María mediadora, con una doble mediación: para obtener el perdón y la gracia, al pie de la cruz; para aplicar y distribuir a cada uno, en cada tiempo y en cada lugar el perdón y la gracia de Cristo.

Mediadora, en su respuesta afirmativa  al anunció el Ángel; santificando a San Juan en el seno de Isabel en la visitación; en las bodas de Caná, el primer milagro de Jesús; al pie de la cruz; siempre: "omnipotencia suplicante", ella lo obtiene todo, lo consigue todo, no hay gracia que no venga por Cristo y por María, no hay gracia sino la gracia de Cristo y ésta es por María, todo el orden de la gracia marianizado.

Ella muy bien puede poner en sus labios las palabras de Cristo que nos recuerda el evangelio de hoy: "vengan a mí todos lo que están cansados y agobiados que yo los aliviaré". ¿Cómo alivia una madre? Con ternura y calor de madre. Eso es lo que se ha prometido a quienes lleven el escapulario de la virgen del Carmen.

Tercer día

Domingo 9 de julio de 1978

Domingo decimocuarto tiempo ordinario ciclo A

La Virgen María de la humildad

Por la paz en la patria

Referencia a la primera lectura: Zacarías 9,9-10.

Rey victorioso, triunfante que entra que Jerusalén. Pero humilde, modesto, sin pompas, sin ostentación; rey de paz, sin violencia. Es el anuncio de la entrada de Jesús en Jerusalén y nos muestra una virtud fundamental del Mesías: la humildad.

La humildad de Cristo. Dios que desciende hasta revestirse de criatura (abismo entre Dios y sus criaturas) al hacerse hombre.

San Pablo en la epístola a los romanos nos dice que tenemos que revestirnos del espíritu de Cristo.

¿Cual es el espíritu de Cristo? La respuesta nos la da él mismo en el evangelio de hoy: "aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón". El espíritu de Cristo consiste en imitar a Cristo, imitar las virtudes de Cristo, imitar esa virtud fundamental: la humildad (virtud fundamental porque es la base, el fundamento de todo el edificio de la vida espiritual).

La humildad de María Santísima

Ella fue la primera que aprendió de Cristo a ser mansa y humilde de corazón. Ella escuchó esta lección de boca de su hijo (directamente o a otra vez de terceros) y ella fue la mejor discípula en la escuela de humildad de Cristo.

Nadie tuvo, después de Cristo, la humildad como la tuvo María santísima, la humildad de la llena de gracia, la humildad de la Inmaculada, de la concebida sin pecado. No cometió un solo pecado en su vida, no tuvo tampoco inclinación al pecado, ningún movimiento de soberbia, ningún movimiento de vanidad, de buscarse, de ponerse como centro (el centro era su hijo), nada de seguridad en el modo, suavidad  y modestia siempre. Modestia en la mirada, los gestos, las palabras. Encantadora la humildad de María. Nada de celos, nada de envidia. Todo lo refería a Dios. Nada de caprichos, nada de arrogancia, de prepotencia.

Si es verdad que Dios resiste a los soberbios, y que los humildes ejercen una atracción de Dios, y entonces la virgen María era como un imán que con su humildad seducía a Dios; tanto se vació que clamaba ser llenada, se vació de sí misma y se llenó de Dios.

No tenía nada que ver con el pecado (es la Inmaculada) y entonces nada que ver con el orgullo, porque detrás de todo pecado hay algo de orgullo siempre (yo obedezco Dios en cualquier otra cosa pero menos en ésta, piensa el orgulloso). Soberbia hubo detrás del primer pecado, el pecado original, que fue una rebelión, soberbia contra Dios (la vanidad de Eva: buscar llamar la atención de Adán al ofrecerle la fruta). Soberbia hay por todos lados hoy en el mundo moderno tan alejado de Dios. El único remedio es la vuelta Dios, de otra forma será la autodestrucción de la humanidad, sea por la guerra sea como fuere. Y para la vuelta Dios es necesario la humildad. 

Y para la vuelta Dios: la virgen María. Por eso las apariciones de la virgen santísima en Lourdes o Fátima. La Virgen María será la que va a vencer al rey de la soberbia que es el demonio, la que va a pisar la cabeza de la serpiente del paraíso. Ella será la nueva Eva, reparadora de aquella otra Eva corruptora.

La vuelta del mundo a Dios debe ser por María y en la escuela de la humildad de la que es modelo María.

Contemplemos la humildad de María como ejemplar y modelo para nuestra humildad:

Durante su niñez y adolescencia en la oscuridad.

Por humildad renuncia a ser la madre del Mesías y se consagra a la virginidad. El deseo de toda mujer israelita era la fecundidad y entrar en la genealogía del Mesías. Ella renuncia por humildad y ofrece ese sacrificio para apurar, acelerar el advenimiento del Mesías suspirado. Y esa humildad de María seduce a Dios, atrae a Dios, que la elige precisamente como madre del Mesías redentor, madre de Dios.

Frente al anuncio del Ángel, no se infla ni llena de soberbia por los halagos que le hace el Ángel, se los pasa a Dios; se turba precisamente porque nunca pensaba en ella misma. Cuando pregunta al Ángel no pregunta como incrédula que pide explicaciones sino que pide ayuda para comprender el misterio de la relación de su virginidad con la maternidad. Y la respuesta: "aquí la esclava, la servidora del Señor".

Se pone a servir enseguida. Era la reina. Y sin embargo se pone en camino para el pueblito donde vivía su prima Isabel para servirle y ayudarle en su próximo parto.

Y guarda silencio sobre el misterio que lleva dentro, humilde silencio (generalmente el que habla mucho y mucho de él mismo es por orgullo; el humilde calla).

Y frente al saludo de Isabel, más halagos, ella canta el maravilloso Magnificat. Es el cántico de la humildad. "Mi alma engrandece al Señor". Toda esta maravilla es obra de Dios. No me pertenece. No me inflo por ello. Es el Señor que "miró la humildad de su servidora" y que "eleva a los humildes" ("el que se humilla será ensalzado" dirá Jesús). No puede negar las maravillas que tiene dentro: su misión de madre del Hijo del Altísimo. Pero eso no era por mérito propio. No podía ignorar eso pero lo refiere a Dios. Y ahí está la verdadera humildad. Dice santa Teresa de Ávila, una Carmelita, hija de la madre del Carmelo: "la humildad es andar en verdad". El humilde no es el que dice de si mismo que es el gusano más vil y el pecador más atorrante. Eso sería una mentira, no cree en eso. El humilde es quien anda en verdad porque sin negar las cualidades que posee se las atribuye a Dios mientras que se atribuye a sí mismo el pecado propio.

Y María luego espera el nacimiento de Jesús, y de entrada lo entrega y lo ofrece. Nunca pensó en Jesús exclusivamente para ella sino en primer lugar para Dios y para los hombres. Ella no es el centro, el centro es Cristo y es Dios.

En la vida oculta lo tiene más consigo.

A los 12 años Jesús se pierde y ella tiene que recordar aquella exigencia de la humildad, el desaparecer, el ocultarse frente a Cristo (como dirá Juan Bautista: "que él crezca y yo disminuya").

Tanto que lo que los evangelios nos traen de María santísima en realidad es mínimo: ella es la gran desconocida.

Y en las bodas de Caná: aparece y desaparece. Siempre el centro será Cristo. "Hagan lo que él les diga".

Aceptar ser tenida por la madre del loco, del endemoniado, del que come con los pecadores, del crucificado, del ajusticiado.

El mismo Jesús parece pedirle más y más humildad. Una mujer alaba a la Virgen: "bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te amamantaron". Y Jesús, aparentemente negando ese halago a su madre, dice: "bienaventurados más bien lo que cumplan la voluntad de mi Padre".

No consta ningún milagro en vida de la virgen santísima, es la escondida,  la oculta, una lección viva de humildad.

Bien pudo decir ella lo de san Pablo: "sean imitadores míos como yo lo soy de Cristo". Y entonces: "aprendan de mí que soy mansa y humilde de corazón".

Pidamos la humildad. Sólo el que se reconoce enfermo puede ser curado.

Recemos por la patria. Pidámosle a ella por la patria.

Cuarto día

Lunes 10 de julio de 1978

La Virgen María y la mujer

El texto de Oseas de la primera lectura de la misa. Poner en boca del Espíritu Santo estas palabras dirigidas a la Virgen María, figura del pueblo elegido, figura de la Iglesia, esposa del Espíritu Santo, madre de Cristo y madre de todos los hermanos de Cristo.

La Virgen María era una mujer. La criatura humana más perfecta después de la humanidad de Cristo o la versión femenina de Cristo, la mujer más perfecta. Comparable con la primera mujer, la madre de la humanidad, Eva, pero con el signo contrario, madre en cuanto a la salvación. Aquella de las costillas de Adán, María de las costillas de Cristo, una mujer cristificada.

Privilegios: Inmaculada Concepción; impecable, sin inclinación al pecado; llena de gracia; modelo de todas las virtudes; en función de su misión: madre de Cristo, madre de todos los hombres, corredentora, medianera universal de toda gracia, pero una mujer al fin.

Una mujer definida para ser madre como toda mujer (madre según la sangre, madre espiritual); inteligencia intuitiva más que razonadora, rápida para conocer a las personas a su único hijo, cuando era niño si necesitaba algo, para sintonizar con los sentimientos de Cristo, para comprender su misión. Nunca dos almas tan gemelas, tan iguales, en sintonía. Unitaria, armónica en toda su psicología (el varón es más dividido), todo repercute enseguida; con más capacidad para sufrir; más sensibilidad. Más emotiva; más social: madre universal; con más capacidad para los detalles (en su casa, etc.); con imaginación más viva (para seguirlo a Cristo; para vivir la pasión de Cristo); con gran capacidad afectiva pero ordenada, expresiva en su afecto pero desprendida; más religiosa, humilde y buena. Todo esto como toda mujer pero sin imperfecciones.

Toda su psicología para amar y ser madre. Dos maternidades y dos partos: sobre Cristo (sin dolor) y sobre nosotros (doloroso). Aunque María no necesitaba purificación.

Mujer, María, modelo de toda mujer. De niña en sus juegos, ayudando a su madre, en la oración. De adolescente y joven, por su pureza y su virginidad (antes, durante después). Como esposa de San José. Como madre de Jesús. Frente a su hijo Jesús: "no eres tú mío sino que yo soy tuya". Como madre de Jesús niño (espera, nacimiento), adolescente, joven, adulto (hasta el pie de la Cruz). Como ama de casa. Como viuda (muerto San José).

Desprendimiento.

Mujer en su belleza. Mujer del Apocalipsis.

Discreta, reservada.

Todas las mujeres de la historia deben ver en ella lo que puede hacer Cristo en una mujer. Alusión a la mujer que sufriera hemorragias y fue curada Cristo al tocar su manto. Alusión a la hija de Jairo resucitada. Alusión a las mujeres del evangelio. Alusión a las santas de la historia de la Iglesia. Alusión a las hijas del monte Carmelo: santa Teresa de Ávila, santa Teresita.

El pecado empezó por una mujer, Eva (no escalera sino espejo opaco). Por otra mujer nos vino la salvación: María.

¿Por qué las mujeres fueron las primeras en anunciar la resurrección de Cristo?

El retorno del mundo moderno a Dios vendrá por la mujer. Mujer es santas que conviertan a sus maridos y sus hijos.

Quinto día

Martes 11 de julio de 1978

La Virgen María y las vocaciones

"La cosecha es abundante pero los trabajadores son pocos. Rueguen, pues, al Señor de la cosecha que mande trabajadores a la cosecha".

Cristo y María son los sembradores. El Padre es el dueño de la cosecha. La cosecha son las almas buenas y santas de la Iglesia. Los trabajadores que recogen la cosecha son los sacerdotes, los religiosos y a las religiosas, elegidos, las vocaciones.

La cosecha es abundante. "Al ver las muchedumbres se compadecía de ellas porque estaban extenuadas y abandonadas como ovejas sin pastor". La siembra de Cristo es la Cruz, regada con su sangre y con la sangre de la dolorosa, María corredentora. Y la cosecha es abundante: todos los hombres son llamados a la vida cristiana, todos los hombres son llamados a recibir la salud de la Cruz; pero hay que llevarles la salvación y aplicarles esa salud. Hacen falta trabajadores, pastores, ministros, vocaciones religiosas y sacerdotales.

Una de ellas fue San Benito, cuya memoria recuerda hoy  la Iglesia. Miren el detalle: su familia cristiana, su madre cristiana, imitadora de la virgen María; dos hermanos santos, santa escolástica de san Benito. San Benito fue fundador. Creador de la regla monástica más importante. Nace al fin del siglo quinto (480) en Italia justo en el momento en que caía el imperio romano de occidente. En los tiempos difíciles el Señor suscita más y mejores vocaciones. San Benito tiene una función muy importante en la historia:

1. Primero: Salva la cultura antigua (clásicos griegos y latinos) de la obra destructiva de muchos pueblos bárbaros. En sus monasterios se refugia la cultura: bibliotecas, manuscritos, escuelas donde se educa a las nuevas generaciones.

2. Segundo: aporta a la Iglesia un nuevo estilo de oración.

a. "Ora et labora", la oración en el trabajo de los monjes. 

b. Y la oración por la liturgia. Cuando un monje benedictino sea Papa, Gregorio Magno, un siglo después de san Benito, llevará a toda la iglesia la reforma litúrgica iniciada por los benedictinos.

3. Tercero: la regla de san Benito es toda ella equilibrio, armonía, sentido común, como es el cristianismo, sin extremismos. Su nota es el señorío. Es de una gran belleza.

¿Y qué tiene que ver esto con María Santísima?

Hablamos de san Benito porque hoy es su fiesta. Pero María tiene que ver con toda vocación en la Iglesia. Ella en la madre del cuerpo místico. Ella en la madre del Cristo total. La madre de todo el cuerpo y la madre de cada miembro. Y cada miembro tiene una vocación: laicos, sacerdotes, religiosos, vida matrimonial o vida consagrada, todas vocaciones o llamados de Dios. 

Ella tiene que ver sobre todo con las vocaciones de consagración a Dios.

Primero: porque ella es la madre del sumo y eterno sacerdote, Cristo, modelo de toda madre de un sacerdote o de una persona consagrada.

T a oda mujer cristiana madre alguna vez en su vida deseó y pidió a Dios a la gracia de único sacerdote. Si no la obtuvo quizás es porque no la haya merecido o porque no fue la voluntad de Dios. Es una gracia que hay que animarse a pedir.

Dios la pensó y le eligió a María como madre del sumo sacerdote Jesús. Dignidad tremenda. Madre del Hijo de Dios hecho carne. Madre del consagrado, el ungido, el Cristo. Su vientre es santo; sus pechos son santos; su corazón maternal es santo. Una misma idea divina, un mismo designio, una misma elección: Cristo y su madre unidos en la mente de Dios.

En el anuncio del Ángel le dicen qué nombre debe ponerle a su hijo: Jesús (Dios que salva) y el Ángel le dice porqué: por la misión de su hijo. Desde entonces, su hijo no le pertenece. Como a Isabel, el nombre de su hijo se le impuso antes de su nacimiento por la misión divina que tendría Juan Bautista.

La madre del sacerdote lo ha concebido. La ordenación en el seno materno. Lo lleva en sus entrañas y va camino de la casa de Isabel, esposa de Zacarías, sacerdote de la antigua ley. Su hijo elegido para dejar atrás el sacerdocio antiguo por un sacerdocio nuevo.

La madre da a luz al sumo sacerdote en Belén. Ésa noche no hay liturgia de la tierra, sólo un asno y un buey. Pero hay liturgia del cielo: Los Ángeles glorifican.

Viene la circuncisión a los ocho días del nacimiento. La primera sangre derramada por Cristo sangre sacrificial del sacerdote, anuncio de la sangre derramada en la Cruz.

Viene la presentación de Jesús en el templo. La madre del sacerdote lleva a Jesús al templo. Su primera entrada en el templo, casa del Padre. Aparecen Simeón y Ana. Es el ocaso de la antigua ley, el antiguo testamento, representados por el templo y el sacerdocio antiguos, la ancianidad del antiguo testamento que deja paso al sumo y eterno sacerdote, Cristo Jesús, y saluda también a su madre.

El sacrificio del sacerdote: la Cruz. Y al pie de la Cruz estaba la madre.

Segundo: Pero María tiene que ver con la vocaciones consagradas y la vocación al sacerdocio no sólo por ser la madre del sumo y eterno sacerdote sino además porque ella misma se parece por su persona y por su misión a la persona y la misión del sacerdote.

Ella no fue sacerdote, ni fue ordenada. La Iglesia ha hablado últimamente sobre la ordenación sacerdotal de las mujeres y ha negado que esto pertenezca la tradición. Pero podríamos decir que María está más allá del sacerdocio ministerial nuestro, tocando por su maternidad divina el sacerdocio hipostático de Cristo, más perfecto que el sacerdocio nuestro. Por eso ella puede ser llamada sacerdotisa de toda la humanidad, que ofreció con Cristo el sumo y eterno sacrificio de la Cruz y que lo sigue ofreciendo con él en cada misa

Nosotros somos los administradores de la gracia. Ella es la distribuidora de toda gracia.

Nosotros somos dueños de manejar el cuerpo de Cristo (en la consagración o la distribución de la comunión). María lo fue antes: en su seno, en su hogar cuando Jesús era niño.

Pedir sacerdotes. Toda vocación lleva el signo mariano. Si no hay devoción a María, eso no es buen signo. Llama Cristo y llama ella. Ella engendra la figura de su hijo sacerdote en cada joven con vocación, en cada seminarista y en cada sacerdote. Por eso nuestro Seminario de Paraná ha sido puesto bajo la advocación de Nuestra Señora del Cenáculo Madre de la Iglesia. Presente en Pentecostés, María, madre que vivió con san Juan apóstol y sacerdote y habrá participado de las misas que celebró san Juan en Éfeso.

Obra de las vocaciones eclesiásticas de la parroquia nuestra señora del Carmen.

Sexto día

Miércoles 12 de julio de 1978

La virgen María y la familia

Lecturas del leccionario común de la santísima virgen María

La primera familia: la familia trinitaria.

En el plan de Dios, el hombre en sociedad, imagen de Dios. La familia.

Después del pecado, la restauración de la imagen por Cristo. Y Cristo se hizo hombre (vino a asociarnos a su vida de familia trinitaria) y tuvo una familia la tierra, y vino a fundar una gran familia, la Iglesia, una y santa como la Trinidad, siempre a imitación de la familia trinitaria.

En su familia la tierra tuvo una madre, María santísima. La misma madre que le entregó a la familia de la Iglesia. "Aquí está tu madre". La misma madre que le entrega a cada cristiano. La misma madre que propone como modelo de toda madre de familia.

Matrimonio de María y José: María Inmaculada, José justo; verdadero amor, purísimo, entre ellos, y verdadero matrimonio, como lo atestigua la Sagrada Escritura, pero es un caso único y misterioso: ambos hacen de común acuerdo voto de virginidad, vivirán como hermanos. San José será el padre legal de Jesús, el padre adoptivo. María santísima será esposa del Espíritu Santo y verdadera madre de Cristo Dios. Función paternal de José de ponerle el nombre a Jesús.

Anunciación del ángel a María y encarnación del Verbo. María confía en Dios y no revela nada a San José (reserva, discreción). San José advierte que María santísima está encinta. No se puede decir que por el momento también se notara hacia fuera, como parece sugerido en la película "Jesús de Nazaret". San José no entiende. Sospecha que está frente a algo misterioso y algo de Dios. La santidad de María era tal que nadie podía siquiera sospechar la posibilidad de un pecado. Si San José decide abandonarla en secreto es por el desconcierto. No entiende nada. Y porque la amaba y al mismo tiempo había un halo de misterio divino alrededor de esa doncella, decide retirarse. No pensó mal. Y se le aparece el ángel y le cuenta la verdad.

Luego ambos se cuentan mutuamente las revelaciones. Y San José asume su misión respecto de Jesús. Habrá empezado a adorar al Hijo de Dios en el vientre de su esposa (como todo matrimonio que espera y anhela su primer hijo pero mucho más). ¡Cómo habrán ambos deseado verlo, oírlo, tocarlo, tenerlo en sus los brazos, besarlo, pero intuyendo que no les pertenecía del todo!

Y viene el nacimiento de Jesús. El parto de la virgen María no fue con dolor. Fue un milagro. Como la luz que atraviesa un vidrio. Fue en un pesebre. Pobre, no había lugar para ellos en la posada. Pero providencialmente fue así para asegurar la reserva y la intimidad de este nacimiento. Como toda madre, lo abriga y le da de comer, y lo adora, y lo ofrece a la adoración de los pastores y de los reyes magos, y lo lleva a los ocho días al templo para circuncidarlo, y se purifica como toda madre israelita después de dar a luz aunque ella no tenía necesidad, por obediencia a la ley. Y lo lleva ese mismo día al templo para la presentación (todo primogénito varón pertenecía a Dios y ella va a consagrarlo y rescatarlo por las ofrendas según estaba establecido).

Y luego viene la vida oculta de Jesús. Como toda familia, modelo de toda vida familiar. También en Egipto (exilio). Modelo de todo hijo, niño, adolescente, joven. Con obediencia: "y les estaba sujeto", a pesar de que era el mismo Dios. Con respeto. Ayudando en Nazaret a San José en su trabajo de carpintero o a María en las tareas de la casa o jugando con los niños de su edad. 

Y ella modelo de toda madre. Velando por su hijo, educándolo (crecía en el conocimiento o ciencia que Tomás de Aquino llama experimental), llevándolo al templo y rezando con él, haciendo las tareas de toda ama de casa, siendo una buena y amante esposa.

Y San José modelo de todo padre de familia. En la fidelidad, en el trabajo sacrificado y honesto, en compartir las alegrías con su familia, en los buenos ejemplos y las enseñanzas, en defender y custodiar a su esposa e hijo.

Jesús pudo haber prescindido de la vida de familia. Lo hizo así para darnos ejemplo y ser modelo.

Muere San José. Como debe morir un padre de familia.

Parte Jesús para la vida pública. Siempre tuvo su casa, no era un vagabundo. Su misión le exigía estar afuera pero era un hombre de familia, de buenos modales y educado. Su madre lo seguirá de lejos y lo acompañará hasta la cruz. Y él volvería de vez en cuando a visitar a su madre. Y velaba por ella. Y la amaba y veneraba. Al morir se la dejó a San Juan.

Maravilloso este modelo de la sagrada familia. ¡Qué contraste hoy! En la prostitución y el comercio de mujeres en nuestra propia ciudad, en la liberación de los jóvenes: relaciones prematrimoniales, matrimonios a prueba, métodos anticonceptivos; en la separación (en algunos países divorcio legalizado) y el aborto; en el cine y las revistas escandalosas; en la promoción de la homosexualidad de, en la liberación de las mujeres que asumen, muchas veces sin necesidad, nuevos roles, abandonando su hogar y descuidando la educación de los hijos.

La familia es la célula de la sociedad natural y de la sociedad sobrenatural, la Iglesia.

Por la restauración de la familia cristiana.

Pedírselo a María santísima.

Jueves 13 de julio: La Virgen y la Misa
Hebreos 5, 7-9; Juan 19, 25-27 (al pie de la cruz)

1. La V. M. al pie de la cruz

a. Cómo la veía Cristo (unida al sacrificio suyo)

b. Cómo nos veía Cristo a nosotros

i. Contemporáneo

1. por ser Dios (eternidad, inmutabilidad)

2. por la ciencia beatífica y la ciencia infusa sobre la inteligencia humana

ii. singularmente (recíprocamente yo ahora puedo ponerme al pie de la cruz)

2. La cruz fue la hora de Cristo y la hora de María

3. Ella asistía a los sacrificios de la antigua ley, figura del sacrificio de su propio hijo: la víctima ocupaba el lugar del pueblo, se desprendían de ella para simbolizar el reconocimiento de la propiedad de Dios; los cuatros fines; imperfección y valor finito

4. La presentación de ofrenda del sacrificio de su hijo fue la presentación en el templo: ella sacerdotisa; qué hacer nosotros en la presentación de ofrendas de la misa; como el trigo, como la vid, oblación para dejarse transformar en el cuerpo y sangre de Cristo; ofrecer todo, como María.

5. El momento de la consagración equivale a la cruz: valor infinito; dejarnos transustanciar, como María.

6. La Comunión: destrucción de la víctima para subir al Padre, como María.

7. Institución: María no estaba. María en las misas de los Apóstoles. Las comuniones de María (su cuerpo).

8. Haced lo que él os diga. Obligación del precepto dominical.

9. En la  Comunión hijos de María porque identificados con Cristo, ella ve en nosotros a Cristo.

10. Ser como la hostia consagrada, toda expresiva y comunicante de la gracia
, como María.

Viernes 14 de julio de 1978

La Virgen del Carmen, maestra de oración

Evangelio: el niño perdido y hallado en el templo.

"María guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón".

Primero. La oración de María santísima.

La oración: diálogo entre el alma y Dios. Obstáculo: el pecado. El que hace verdadera oración, o sale del pecado o deja la oración.

Pero María no tenía pecado, era Inmaculada, sin inclinación al pecado, impecable por privilegio. Por eso la oración de María era la oración perfecta.

Diálogo sin obstáculos de parte de Dios (enamorado) ni de parte de ella (las creaturas no la distraían).

Según el grado de gracia y oración imperfecta en la tierra será el grado de gloria en el cielo, oración perfecta de alabanza. Pero María tenía plenitud de gracia, y entonces su oración en la tierra era ya perfectísima. Como los grados de oración de los místicos más perfectos. Estaba en la vía llamada unitiva, donde hay progreso en la plenitud relativa de gracia pero no se puede hablar propiamente en ella de las vías purgativa e iluminativa, ni de noches de los sentidos o del espíritu. Los grados más elevados de oración, de contemplación infusa, bajo la acción especial de los dones del Espíritu Santo: temor, piedad, fortaleza, consejo, entendimiento, ciencia y sabiduría. Con un estado habitual de oración.

Los cuatro fines de la oración son la alabanza, la acción de gracias, la reparación y la súplica. Ella daba gracias por los beneficios de Dios en la humanidad y en ella. Ella no reparaba por sus propios pecados sino por los pecados de toda la humanidad y por el pecado original.

Hay dos etapas en la oración de María: antes de la venida de Cristo y después de la encarnación.

Antes: cuando niña y adolescente (oración espontánea, en el templo, virginidad); oración vocal de los salmos, oración oficial del israelita; oración mental con la Sagrada Escritura; pero ella tenía más comprensión de fe que cualquier justo del antiguo testamento.

Después: sentido nuevo del antiguo testamento y de los salmos; cambia la relación con Dios: no sólo lo relación con Dios como hija del Padre sino la relación con Dios como esposa del Espíritu Santo y discípula del Espíritu Santo (contemplación) y madre del Hijo: relación personal con el Verbo encarnado, que es la esencia de la oración cristiana, Cristo como puente o mediador.

En la anunciación del Ángel: la virgen María en contemplación, guarda las palabras del Ángel, el Verbo en su interior. Viaje a casa de su prima Isabel: guarda el saludo; canta el magníficat. En el nacimiento de Jesús: silencio, lo ve y lo toca (relación personal), guarda en su corazón los recuerdos de la visita de los pastores y los magos y del encuentro con los ancianos en el templo. 

En el exilio en Egipto, la vida oculta y la vida pública, guarda y medita todo en su corazón. En el momento de la Cruz la oración de María se hace universal, por todos los hombres; valor infinito del sacrificio de Cristo y de toda oración a partir de entonces. 

En Pentecostés, la oración de María bajo el impulso del Espíritu Santo, se hace la oración de la Iglesia, ahora por todos nosotros.

Segundo. María santísima maestra de oración.

Le enseñó a rezar al mismo Jesús. Rezaba con San José. Con las buenas mujeres que seguían a Jesús. Les enseñó a relacionarse con Jesucristo. A los apóstoles después de muerto Jesús. A valorar y comprender el padre nuestro y la misa. En la actitud contemplativa (silencio, recogimiento).

A todo cristiana en cualquier tiempo. En la fundación de las órdenes religiosas, en la fundación de la orden del Carmen. La esencia de los Carmelitas se centra en lo mariano y la contemplación.

La virgen María maestra de oración para santa Teresa de Ávila y San Juan de la Cruz en el siglo dieciséis, maestros y doctores universales ellos de oración. Santa Teresa nos enseña que orar es "tratar de amistad con aquél que sabemos nos ama".

Maestra de oración la virgen María para santa Teresita en el siglo diecinueve: milagro de la virgen María, espiritualidad más adecuada a nuestro tiempo: la infancia espiritual.

Sábado 15 de julio: la Virgen del Carmen y la confianza
Misa del domingo 15° durante el año A.

Segunda lectura: expectación de la humanidad, de la creación entera, como con dolores de parto. María la expectante, la de la espera, la de la confianza.

La esperanza de María:

1. Seguridad confiada o confianza segura
: palabras del ángel en la Anunciación. Su respuesta no tiene sentido sin esperanza. Abandono en manos de la Providencia, confianza y seguridad absolutas, humildad. Seguirla: nacimiento, predicciones de Simeón, huída a Egipto, niño perdido, muere San José, la vida pública, asechanzas del enemigo, predicciones y anuncios, prendimiento, Pasión y muerte, resurrección, ascensión y Pentecostés. La esperanza de María es figura de la esperanza de la Iglesia peregrina (Vaticano II) y de cada cristiano.

2. Alegría: visita a santa Isabel, nacimiento, vida oculta; alegría profunda en los misterios dolorosos; misterios gloriosos.

3. Fuerza operativa: viaje a los de Isabel, nacimiento, huída a Egipto, tareas domésticas, seguirlo a Jesús, primera discípula y primera maestra de los primeros cristianos, madre de la Iglesia.

Nosotros: colaboración, trabajo, esfuerzo. Santa Teresa: hacer todo como si de Uds. sólo dependiera y esperarlo todo de Dios.

Parábola del Evangelio: Cristo sembrador. Cuatro actitudes de los oyentes. La Virgen es tierra buena, maravilla de la humanidad de María (tierra). Eficacia de la Palabra de Dios. Eficacia de la palabra de María: Caná (no esperó la respuesta de Cristo). Omnipotente por su confianza.
La Virgen del Carmen. El escapulario libra del fuego eterno.

Tentaciones del mundo moderno: depresión, desconfianza. El Génesis anunciaba la enemistad entre el demonio y la mujer: aplastará su cabeza.

16 de julio de 1978

Homilía de la misa de la fiesta patronal

La Virgen del Carmen, reina y generala

Lecturas: Proverbios 8.22; Apocalipsis 21, 1-5; evangelio: adoración de los magos.

Primero: N.ªS.ª del Carmen, reina

Llamamos a nuestra patrona madre y reina hermosa del monte Carmelo.

Hermosa, la creatura más perfecta después de la humanidad de Cristo; Dios se jugó entero como arquitecto y creador al hacerla a María; es el modelo, la causa ejemplar que tenía presente en su inteligencia Dios creador cuando creó el universo; desde toda la eternidad María hermosa en la mente divina y Dios enamorado, embelesado con esa creatura suya y copiando de ella todas las cosas:

"Desde la eternidad yo fui establecida; desde los orígenes, antes de que fuese la tierra. Antes que los abismos, yo fui engendrada; antes que las fuentes de aguas abundantes; antes que los montes fuesen cimentados, antes que los collados yo fui concebida".

Antes que los montes, la madre hermosa del monte Carmelo, aquella esposa del cantar de los cantares cuya belleza compara la Sagrada Escritura a la belleza del monte Carmelo.

"Antes que hiciese la tierra, los campos... Cuando afirmó los cielos, allí estaba yo; cuando trazó un círculo sobre la faz del abismo. Cuando condensó las nubes en lo alto... estaba yo... estaba yo".

Aquella que estaba figurada en la nube que vio aparecer el profeta Elías desde la cumbre del monte Carmelo. El pueblo de Israel había abandonado a Dios por los ídolos y el profeta había rogado a Dios que enviara un castigo. Por tres años y medio hubo sequía. El pueblo se arrepiente y vuelven a Elías. Elías sube al monte Carmelo e intercede por ellos. Desde la cumbre del monte Carmelo mira una y otra vez hasta que divisa la primera nube, y luego el cielo cubierto de nubes que trajo la lluvia esperada.

"Cuando condensó las nubes en lo alto, allí estaba yo".

Estaba María, María del Carmelo. Quienes oran a Dios por su intermedio consiguen todo de Dios, el perdón de culpas pasadas y la gracia de la lluvia abundante como son las gracias de Dios.

María es reina porque es la más bella de las creaturas, la más bella por una primacía de excelencia sobre todos los seres de su orden, sobre todos los seres creados.

En el orden natural, contemplemos la belleza de María niña (los chicos son graciosos, son de una frescura y un candor maravillosos, en su sonrisa, en sus intervenciones); la belleza de María adolescente, cuando empieza a ser mujer, nunca ningún hombre la miró de modo sucio, belleza pura, belleza de la Inmaculada, sin peluquería ni cosméticos ni modas, tal como la hizo Dios; belleza de sus cabellos; en su mirada maravillosa (sus ojos) para Jesús, para San José, para todos los hombres; en sus gestos y modales femeninos; en sus labios; en sus palabras; en su canto; en su sonrisa y su alegría permanente; en su vigilia y en su sueño; transfigurada en su oración (absorta) o en su trabajo laboriosa. Muchas veces lo que arruina la belleza de las mujeres es el pecado, pero María era la Inmaculada.

Es más, la fuente de toda belleza es Dios, lo sobrenatural, y María era la llena de gracia.

Madre hermosa en la anunciación. Dios estaba como enamorado de María, esposa del Espíritu Santo. La novia engalanada para su esposo, el esposo del Apocalipsis. Aunque el hombre no hubiera pecado, se podría decir que la belleza de María era tal que actuaba como un imán y atraía a la mirada de Dios y los deseos de hacerse hombre el Verbo en su seno.

Hermosa en el orden natural y hermosa en el orden sobrenatural. Si pudiera verse un alma en gracia..., y ella era la llena de gracia, reina de todas las virtudes. Belleza sobrenatural que fluía hacia fuera y se expresaba en la belleza natural.

Todas las cosas bellas de la tierra hablan de Dios, son signos expresivos de Dios que es la belleza. Cuanto más bella una creatura, más expresa a Dios; y la virgen María era la más bella (más que la flores y que los lirios, y que la nieve y el sol, la luna y las estrellas; ella es la creatura que más nos muestra a Dios, el sacramento más perfecto).

María es reina por su perfección y por su belleza. Aunque éste no es el único título de su realeza.

Miren la reina hermosa del monte Carmelo.

¿Por qué un monte?

El monte, por sus alturas y su elevación, por su misterio, es como el punto en que el cielo y la tierra se juntan.

El monte nos habla de estabilidad y firmeza.

El monte no se hace Dios, es creatura y alaba y glorifica a Dios. "Montañas y collados, bendigan al Señor" (Daniel 3,75). "Alaben al Señor en la tierra montes y todas las sierras" (salmo 148). "Vengan, aclamemos al Señor, porque el Señor es un Dios grande, tiene en su mano las cimas de la tierra, son suyas las cumbres de los montes". (Salmo 94).

Nos habla de poder de Dios y de refugio para los perseguidos (socorro).

Nos habla de humildad, porque toda altura debe ser humillada y Dios exaltado (predicación de San Juan Bautista).

La montaña es un lugar de revelación de Dios: Sinaí (Moisés dialogó con Dios y recibió la ley y Dios le mostró su gloria).

Lugar de oración de los profetas del antiguo testamento.

Lugar donde oró el profeta Elías: no como viento huracanado sino como brisa suave (como María).

Lugar de culto del antiguo testamento (monte Sión, Jerusalén).

Lugar donde Jesús se retiraba para orar.

Donde Jesús fue tentado.

Donde predicó las enseñanzas más maravillosas frente a multitudes (la bienaventuranza, el padre nuestro).

Multiplicación de los panes.

Transfiguración (aparece Elías, aparece la nube, que también es figura de María).

Agonía en el monte de los olivos.

El calvario.

La Ascensión.

Apocalipsis. Al fin de los tiempos, una mujer vestida de sol, contemplada desde el monte Sión como desde un observatorio o atalaya.

María reina hermosa, soberana.

Iba a ser la madre del Mesías descendiente de David.

María en hebreo quiere decir princesa, señora.

Recibe un homenaje real de su prima Isabel que era esposa de un sacerdote.

Grandeza del magníficat.

Da a luz en Belén, la ciudad real.

Recibe el homenaje de los magos, que le ofrecen a su hijo el oro, regalo de un rey.

Dispone con una reina en las bodas de Caná.

Majestad de la reina aún durante la pasión de su hijo. Belleza de la dolorosa.

"Mi reino no es de este mundo". "Y el letrero decía: rey de los judíos". "No queremos que este reine sobre nosotros". "Acuérdate de mí cuando estés en tu reino".

Y en la resurrección de Cristo y las apariciones. "Prendado está el rey de tu hermosura..., toda radiante de gloria...; su vestido está tejido de oro. Yo quisiera recordar tu nombre de generación en generación. Por eso los pueblos que alabarán por siempre jamás". (Salmo 44).

Segundo. La Virgen del Carmen capitana y generala.

En el siglo doce, ermitaños del monte Carmelo allí donde estuvo el profeta Elías.

En el siglo trece, aparición de la virgen María a san Simón Stock; le entrega el escapulario. En el siglo trece se aprueba la regla de vida de los que se llamarían Carmelitas. Pasan al occidente. Reforma del siglo dieciséis, la más importante.

Reina, conductora, por España a América y a nuestra patria.

El general san Martín (se cumplen 200 años de su nacimiento), cristiano cabal, no es masón (la logia Lautaro no era masónica sino meramente política, luchaba por la emancipación de América, aunque imitaba los signos masónicos); catequesis en el ejército; capellanes; Rosario y misas; un rosario colgado a su cuello; reprime las blasfemias.

En Cuyo a la virgen del Carmen, patrona del ejército, le entregó su bastón de mando (generala del ejército de los Andes), junto a la bandera (la primera bandera que se ha levantado en América); victorias de Chacabuco y Maipú; libertador de Chile y Perú.

Pedirle a ella por el conflicto de argentinos y chilenos.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� El Siervo de Dios Luis María Etcheverry Boneo.


� Cf. Padre Etcheverry Boneo.


� Sobre las tres notas de la esperanza confrontar Padre Luis Etcheverry Boneo.





